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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartajtna: Libtrato Montells, Muy»!- 24, Madrid y 

ProTinoias, eorrasponsales d* la casa de Baaredra. 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 ra.—Trimestre 24.—^Fuera 9* ' v 
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Miércoles 10 de Noviembre. 

Ki Kco ú^ Gají!tagc3.iaa 

La inmoralidad en Cuba. 

En medio de todas sus desventu­
ras/España será sltíiB[ue grande y 
digna de respeto, porque su kistoriu 
recordará sin OHsar á cuantos hom­
bres no estén sumidoei en lat tinie­
blas de la ignorancia ó de la imbe­
cilidad, lítíchos que influyeron en 
ios destinos de Europa y del mun­
do. 

#>ué' nuestra patria la que cerró 
la« ptteftas <le Europa á los maho-
metanos, -sosteniendo contra ellos 
t)nipiii«tiu4« ocho «iglos. Si cuando 

«ulano hubiese-h'abidü hombres de 
'üopazon á (quienes la lOca en quo 
sentaban el'pió bwsluba para acla­
mar «I n«Bi1iít-e de la patria y con él 
eaeaperttHZti en el porvenir) soste-
iHida^pd!'' Ifl̂ 'te; -sin Pelayo,-Sancho 
Garcé» y 0|pi'> qoioi^es en Asturias, 
Navarra yCaialaña dieron al viento 
de t»tr6dependenciay déla libertad 
•I pétidou imatiional; sin los héroes 
de üaBtilla, Navarra, Aragón y Ca­
taluña; sin aquellos grandes ruyes 
y gi'andes hombres llamados Alfon­
sos y Fernandos en Cuslilia, Oar-
cias en Navarra, Jaimes en Aragón, 
lâ ^̂ fn̂ M» muhometana hubieracon-
tinuadot subiendo, «ubiando; y al 
rebpsi^los Pirineos,'se hubiera es-
tendido cual 'impetuoso torrente por 
la Europa entera. 

Después, en el siglo XVy España 
añadió otros títulos á la gratitud de |a 
humanidad y á la adrpiraeion de 
las generaciones. Un hombre oscu­
ro, plebeyo, hijo de un cardador de 

, lana, se habla acercado á los pode­
rosos ofreciéndoles un nuevo mun­
do. Los reye» consultaron á los sa­
bios, y los sabio* se rieron del so­
ñador á quien apellidaron loco. No 
tenia el prestigio de la nobleza; ca­
recía del de la fortuna y la fama le 
négiiba el que concede ásus favorecí-
dos.El hijo del cardador de lana se vi­
nca Espaftallorando desengaños; pes 
ro 9(1 á Océano de sus lágrimas no 

podia anegarse la fé, porque esta era 
inmensa, y lodo ücéaiio, incluso el 
del llanto tiiMie límites. Famélico, se­
diento, atornrientaiio por liainbie y 
sed morales m.is qu>! mati'iiali'S, 
porque también Letíiasod y hambre 
su lujo, til ó do la cuerda unida á la 
campana déla purlcrí.i de un con­
venio. Sus puertas se abrieron. Se 
preguntó á aquel desconocido que 
quería y fueron apagadas su sed y 
su hambre, asi|oümo el hambre y sed 
de su hijo. Luego se supo que tam- • 
bien tenia hambre y sed su ulma, 
que habiaadiviiiadü un nueVO mun­
do perdido en la inmensidad de 
aquel mar Atlántico, de aquel triar 
de tempestades, caótico, espantoso 
según la preocupación; de aquel 
mar cuya ultima costa era el cabo 

punta dentro de las aguas parecía-
repetir con lo.s antiguos: «Aqui ter­
mina la sólida del globo.» El hijo 
del cíM'dador de ¡ana esolamaba: 
«¡Meníiral» Elprior Juan Pérez dé 
Marchena escuchó al desconocido; 
con él soñó, vio levantarse del fondo 
délas uguas un nuevo mundo; y es­
trechando con efusión ambas ma­
nos á aquel hombro de miserable 
aspecto, con éU-sclamó: «jOtro mun-
da existe, y de Esp/ña será el nuevo 
mundo!» 

Y de España fué. Los sabios rie­
ron. Los frailes y las mujeres crcr 
yeroii. La fé no jtuede perderse, 
porque siempre hallará acogida eij 
el alma de los que se apartan del 
mundo para dedicarse á Dios, y en 
el corazón de las mujeres, dotado de 
ta« esquisita sensibilidad que adivi­
nan 1P verdad cuando los sabios la 
niegan porque con todo su saber no 
aciertan á comprenderla Al levan­
tar monumentos á Colon no se debe 
olvidar á aquellos hombres cubierr 
tos por un burdo sayal, ni á Isabel 
la católica y á la marquesa de Mo­
ya. Gracias á la fé de los frailes y la 
esquisita sensibilidad de los muje­
res, para España halló un nueVo 
mundo Colon; pero ¡ay! ¡á co^ta de 
cuantos sacrificios podemos inv,ocar 
tan glorioso recuerdo! 

Por su posición geográfica parece­
ría España la nación designada para 
dar al viejo]un nuevo mundo y servir 

de lazo de unión ontie ambos. Por 
el Este y Sudoeste baña sus costas 

• adormeciéndolas con sus tradicio­
nes y recuerdo!--, el iiiac Mediterrá­
neo, el mar de l:i antii^iiedad, de los 
fenicios y griegos, de los cartagine­
ses y romanos, cuyas aguas han re­
flejado tantas epopeyas y miserias, 
y en las cuales se han balanceado 
las galeras de cuyo choque debía sal­
tar, cual la chispa al contacto de' 
dos eiectricid.uies, la chispa de la 
civibzacion. Al NorLv, Sud y Sudoes­
te, se miran, las cortas españolas en 
el Atlántico, bravio y teUl^jestUoso 
eñ ul; Cantábrico, poético en las-pla­
yas ocupadas en oUa época por los 
vándalos. Si el mediierráneo era el 
mar de lo pasado, el Atlántico lo era 
del porvenir. La ciencia antigua lia-
biftiescoto en un cabo de España; 
y, las generaciones habían repetido 
«fin de la tierra» hasta que el geno-

•.vós dijo: «¡Mas allá también hay 
*'lierra!. y la grande Isabel repitió: 
«;Si, la hay!» 

La bahía, y Colon la halló, y, al 
hallarla plantó «n ella la cruz, des­
plegó al viento el pendón do Casti­
lla y esclamó: «¡Para-España será 
esta tierra!»-«¡üe España esl» re­
pitieron nuestros aniupasados, cuan­
do el genio, al desembarcar eñ Bar­
celona, anunció al viejo mundo que 
había hallado para él un nuevo 
mundo; y. nuestra fué; pero ¡ay! ¡á 
costa de cuan grandes sacrificios! 
Le dimos al nuevo mundo nuestra 
sangre, porque allí se fueron los hi­
jos de España y despoblóse nuestra 
tierra para poblar las Américae. 
Ellas nos enviaron en cambio tor-

• rentes de oro; pero al fuego del 
.metal se secó nuestra industria, se 
agostaron los campos. Creyóse que 
el oro era riqueza porque no se sa­
bia que no es m is que su manifes­
tación; y se despreció el trabajo, la 
industria, cuanto constituye la ri­
queza; y al notarlo ya no era tiem­
po. Nuestra ruin^ estaba consuma­
da. Inglaterra se había apoderado 
de nuestras lanas; Francia do nues­
tras sederías; nuestros campos esta­
ban yermos, silenciosos nuestros ta­
lleres. El oro había desaparecido. 
España se empobrecía en medio del 

oro. Cuando descubrió las AméríCas, 
era la nación mas grande del mun­
do. Los musulmanes habían sido ar­
rojados al otro lado del estremo de V 
donde .salieron ocho siglos antes. 
Isabel la Católica habiu borrado de 
la memoria los tiempos de Enrique 
IV haciendo de nuestra nación la /i 
primera entre las naciones. ¿QuS ':) 
fuimos después? La vida,'lU sanare, * 
la savia, pasaron á América, y ¡oh 
inyratitudl aquellas tierras á las que l!»f; 
dimos savia, vida y sangre, han te­
nido hijos y nos han maldecido,'hi- i 
jos do nuestros padres que nos han '"'i 
anatematizado en la lengua de núes-. - : 
tros antepasados, sin recordar, jlos 
ingratos! que mientras espresétt sus ; 
ideas en la sonora habla castellana, ; 
toda voz de ira contra España pro- ^ ; 
duciráen elcíelo y tierrail horíibl* vi 
electo del feroz rugido del parricida. ^ 

Ingratos se mostraron con E$pa« } 
ña. Grandes eran sus agrayioSj( pero ! 
¿acasohabía sido mejoría suerte da I 
los peninsulares? ¿La corte de Car- --i 
los IV no había pasado de igu^l ;mo-
do afrentosamente |sobre todos? ¡Y ^ 
que ocasión tan desgraciada eligie­
ron algunas de aquellas colonias , 
para romper los lazos quejas unían ' 
¿ la madre patria! ¡Cuando España 
postrada, envilecida, abandonada de 
aquellos á quienes habia confiado • 
su» destinos, se levantaba para lu- i 
char contra el que había entrado á 
caballo y como conquistador en las 
viejas cortes europeas; contra aquel 
que con la punta de su espada ha* 
bia modificado el mapa de Europa y ' 
al calor de lo.s fogonazos de su arti­
llería habia fundido coronas para, | 
colocarlas en las sienes de s u s . h e r - ' | 
manos y soldados, contra aquel que ;| 
dio á Taima un publico de 8obera-iJ5 
nos, contra Napoleón jil grande, eí^! 
grande, el capitán del siglo, el favó-% 
rito de la victoria, el hombre ante í 
quien la revolución se humillabaen-' 
cadenada y los reyes no hallaban el. • 
suelo bastante bajo para mclinarse^ 
á su presencia! Y cuando España 
escriba en las rocas del Bruch y en 
los'muros de Zaragoza y Gerona las. 
épicas páginas de la Independencia 
entonces, entonces fué cuando hona*-'-
bres cuyos antepasados habían abier-


